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ocho años y el 46,0 % de las mismas declara que el 
tiempo de cuidados diario que requiere su pariente 
va más allá de las diez horas diarias. Estas cifras 
nos acercan a la cantidad de tiempo socialmente 
necesario que debe de ser invertido durante las eta-
pas de fragilidad humana para que pueda sostenerse 
la supervivencia.

No es extraño, por tanto, que, mientras en España 
hemos ido envejeciendo, las familias de clase alta 
primero y las familias de clase media posteriormente 
hayan buscado soluciones privadas complementarias 
al trabajo no remunerado de las mujeres para man-
tener a las personas mayores en los hogares. De esta 
manera, ha sido habitual en nuestro país desde fina-
les de los años 90, cuando las generaciones se estaban 

haciendo más longevas, las mujeres 
se estaban incorporando al mercado 
laboral, cuando se estaba resquebra-
jando el modelo familiar de un único 
sustentador y los hombres continua-
ban sin asumir las tareas de sosteni-
miento de la vida, que la alternativa 
de muchos hogares se haya encon-
trado en la contratación de una 
trabajadora de cuidados. El servi-
cio doméstico se convirtió así en 
la fórmula esencial que ha permitido 
mantener a las personas más mayo-
res en sus hogares y que ha garan-
tizado la permanencia del pacto 
de género que fundamenta la divi-
sión sexual del trabajo. 

La demanda de trabajadoras de cuidados en los hogares 
ha sido tan elevada que incluso ha tenido que impor-
tarse mano de obra a otros países para incorporarse 
a esta ocupación. Los datos de la Encuesta de Pobla-
ción Activa señalan que se pasó de 353 mil trabaja-
doras domésticas en el año 2000 a 662 mil en el año 
2010, y el porcentaje de mujeres migrantes en esta 
ocupación ascendió en esa década de un 19,3 % a un 

L a provisión de cuidados en los hogares, especial-
mente durante la etapa de apoyo al mantenimiento 

de la vejez, está desafiando el modelo de organización 
social hegemónico, que, basado fundamentalmente 
en las necesidades laborales y económicas, tiene 
dificultades para resolver la dedicación de tiempo 
y trabajo no remunerado que requiere el sosteni-
miento de la vida (Herrero, 2023). Las últimas cifras 
de la Encuesta EDAD 2020 realizada por el Insti-
tuto Nacional de Estadística confirman que el 69,8 % 
de las personas en situación de dependencia son cui-
dadas exclusivamente por un miembro de la fami-
lia, siendo una mujer cerca del 70,0 % de las perso-
nas cuidadoras principales, habitualmente una esposa 
o una hija. El aumento de la esperanza de vida es una 
gran conquista social que no ha sido integrada 
en nuestra forma cotidiana de vida, 
puesto que las necesidades bási-
cas de sostenimiento que lleva apa-
rejadas todavía no han encontrado 
una solución pública. Los servi-
cios sociales orientados a sumi-
nistrar atención diaria a las perso-
nas adultas con enfermedades cró-
nicas o en etapas finales de la vida 
siguen siendo programas residua-
les de asistencia que cubren, fun-
damentalmente, situaciones extre-
mas de atención durante un tiempo 
muy limitado (Comas y Martí-
nez-Buján, 2022). Por ejemplo, 
los servicios de ayuda a domicilio, 
que se han expandido en las últimas 
décadas con un gran esfuerzo de financiación pública, 
no son capaces de llegar a proveer cuidados durante 
un tiempo más prolongado de las dos horas diarias. 
Sin embargo, según los datos de la fuente anterior-
mente citada, el 51,8 % de las personas cuidadoras 
lleva desempeñando estas tareas desde hace más de 
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68,9 %. Las mujeres seguían siendo las figuras fami-
liares de cuidados y de asistencia, pero ahora parte 
de estas tareas se delegan a las trabajadoras domésti-
cas, ya denominadas ampliamente como trabajadoras 
de hogar y cuidados, precisamente por los servicios 
de atención a personas adultas que están desempe-
ñando en las últimas décadas. Actualmente, según 
la Encuesta EDAD 2020, el 28,3 % de las personas 
en situación de dependencia han contratado a una 
trabajadora de cuidados remunerada (Rodríguez 
y Marbán, 2022). Eso asciende a casi una de cada tres 
personas con necesidad de ayuda 
diaria. En algunos casos, incluso, 
las propias trabajadoras se han con-
vertido en las cuidadoras principa-
les las 24 horas del día los siete días 
de la semana, mediante la utilización 
del régimen de interna, supliendo 
así la presencia de otras personas 
parientes o cubriendo la atención 
de personas sin vínculos cercanos. 

El protagonismo de esta figura ha ido 
incrementándose paulatinamente 
y su incorporación en los hogares 
se ha producido, tradicionalmente, 
a través de los cánones informa-
les vinculados al servicio domés-
tico. Las congregaciones católicas 
y las organizaciones del Tercer Sec-
tor se convirtieron en las entidades 
encargadas de los procesos de reclu-
tamiento y selección de trabajado-
ras, debido a su rol histórico en los 
procesos de mediación en este sec-
tor (Sarasúa, 1994). Sin embargo, 
en la última década, este proceso 
no lucrativo de suministro de traba-
jadoras de cuidados ha ido modificándose. Estudios 
realizados sobre este ámbito, como el titulado, «El 
modelo de cuidados de larga duración en transición: 
la articulación de programas comunitarios en el sis-
tema público de bienestar tras la Covid-19» (www.
caremodelcom.es), financiado por el MICINN para 
el período 2021-2025, y en el cual participo, mues-
tran que nos encontramos en una nueva etapa del pro-
ceso de mercantilización de los cuidados en los 
domicilios (Martínez-Buján et al., 2024a). Un nuevo 
período en el que se intensifica la demanda de traba-
jadoras y en el que, al mismo tiempo, se modifican 
sus pautas de consumo. 

Es en este proceso donde las plataformas digita-
les están adquiriendo un rol relevante debido a las 
posibilidades que ofrecen en términos de comercia-
lización de los cuidados. El desarrollo tecnológico 
ha posibilitado la flexibilización del trabajo mediante 
la creación de nuevas fórmulas laborales orientadas, 
específicamente, a satisfacer a bajo coste los deseos 
«bajo demanda» de los clientes. Los cuidados, 
continuamente privatizados desde la precariedad, 
son ahora normalizados como un servicio que tiene 
que ser accesible, una mercancía más que las familias 

quieren adquirir como clientes y no 
usuarias. La innovación digital se ha 
puesto a su servicio, no para proce-
der a revaluar esta actividad, sino 
para convertirla en más asequible 
(Näre e Isaksen, 2022). Otros cam-
bios sociales, políticos y económi-
cos recientes, acontecidos de forma 
simultánea, han contribuido tam-
bién a la expansión de las platafor-
mas digitales en este sector, a saber: 
la expansión de programas públicos 
de larga duración basados en trans-
ferencias monetarias -que han pro-
movido la presencia empresarial 
en la provisión de cuidados en los 
hogares-, la rigidez burocrática 
de los servicios públicos y las lis-
tas de espera en la obtención de un 
recurso, cambios en la legislación 
del servicio doméstico -que reco-
gen la posibilidad de que agencias 
de colocación sean empleadoras 
de las trabajadoras de cuidados 
en los hogares- y la situación sanita-
ria generada por la pandemia Covid-
19 -que promovió la desconfianza 

en las residencias geriátricas-, podrían considerarse 
los más relevantes (Martínez-Buján y Moré, 2024b). 

La expansión de las plataformas digitales es, por tanto, 
un fenómeno reciente y global, que atañe tanto a paí-
ses occidentales como del Sur. En América Latina, 
por ejemplo, se han detectado más de setenta inter-
mediarios digitales en el sector del trabajo domés-
tico (Poblete et al., 2024). En India, se ha registrado 
un crecimiento de un 60 % mensual en las platafor-
mas digitales dedicadas a esta actividad (Kadakia, 
2016). En España, su auge en la comercialización 
de los cuidados en los hogares puede advertirse en los 

El desarrollo tecnológico 
ha posibilitado la 
flexibilización del trabajo 
mediante la creación 
de nuevas fórmulas 
laborales orientadas, 
específicamente, a 
satisfacer a bajo coste los 
deseos «bajo demanda» de 
los clientes. Los cuidados, 
continuamente privatizados 
desde la precariedad, 
son ahora normalizados 
como un servicio que 
tiene que ser accesible, 
una mercancía más 
que las familias quieren 
adquirir como clientes y no 
usuarias. 
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últimos cinco años, aproximadamente. Algunos infor-
mes y estudios sobre esta temática identifican ya más 
de diez plataformas especializadas en este ámbito, 
cuya fundación se establece en el período 2015-2018 
(Rodríguez-Modroño et al., 2022; Blanchard, 2021): 
Aiudo, Senniors, Cuideo, Depencare, Cuidum, Waya-
lia, Vitalservit, Quida, Familiados y Joyners son algu-
nas de sus denominaciones. En este sentido, aunque 
no se disponen de estadísticas oficiales que den 
cuenta de su crecimiento e incidencia en términos 
económicos, la investigación mencionada anterior-
mente ha recogido entrevistas per-
sonales a gerentes de estas empresas 
y documentos en las páginas digi-
tales de estas compañías que nos 
acercan a cómo se ha acelerado 
su crecimiento. Información docu-
mental de Cuideo, una de las empre-
sas de mayor expansión en este 
terreno en España, confirma que ha 
cerrado el año 2022 con 55.000 fami-
lias atendidas, 8.500 nuevos clientes 
y un incremento en su facturación 
bruta con respecto 2021 de un 69 %. 
En el año 2022 ha contratado a más 
de 55.000 trabajadores (Casas, 
2022). Además, ha sido seleccio-
nada en el año 2021 por Google para 
participar en el programa de acele-
ración «Google for Startups Acce-
lerator», siendo considerada una de 
las 15 startups más punteras a nivel 
internacional. En el estudio mencio-
nado, se ha comprobado la veloci-
dad con la que ha crecido el sector 
(Martínez-Buján y Moré, 2024c): 
«Hemos multiplicado por más de 40 
la compañía en los últimos 4 años 
y, en el último año, hemos multipli-
cado por 3 ó 4. Tenemos alrededor 
de 2.000 familias activas y el creci-
miento ha sido exponencial, sobre 
todo, en los últimos 3 años. Cre-
cemos más del 15 % mensual» (Plataforma digital 
prestadora de servicios de cuidados creada en 2018). 
Y es que la mayor parte de estas empresas han nacido 
como startups, siendo esta característica relevante, 
ya que cabe recordar que su objetivo no es la sos-
tenibilidad económica a largo plazo, sino alcanzar 
una posición dominante en el mercado y sobrepasar 
a la competencia (Ticona y Mateescu, 2018).

Ha sido común que estas empresas tecnológicas apa-
rezcan en los medios de comunicación como mode-
los emergentes de negocios creados por personas 
pioneras y creativas, de elevado talento e ingenio, 
que han sabido identificar los huecos de los merca-
dos para potenciar una ganancia económica en secto-
res en los que, hasta el momento, ha habido un escaso 
rendimiento. La provisión de los cuidados a domi-
cilio es un sector que cumple con estas caracterís-
ticas, siendo además una actividad en la que existe 
una escasa regulación laboral y de la que es sus-

ceptible obtener beneficios debido 
a las precarias condiciones de tra-
bajo. Hasta el momento, el modelo 
no lucrativo era el predominante 
en la intermediación, y para el sumi-
nistro directo de cuidados todavía 
se trataba de un mercado en expan-
sión, debido a la habitual acce-
sibilidad del servicio doméstico 
por vías informales. La iniciativa 
privada se había mantenido al mar-
gen de los servicios domiciliarios, 
puesto que las residencias geronto-
lógicas, sobre todo aquellas finan-
ciadas con presupuestos públicos, 
generaban muchos más benefi-
cios (Comas, 2015). Sin embargo, 
el desarrollo digital ha permitido 
en estos momentos aumentar la cota 
de lucro en aquellas actividades 
a las que han dirigido su interven-
ción debido a la facilidad que tienen 
los algoritmos de establecer meca-
nismos de colocación, selección 
y gestión del personal, áreas en las 
que centran sus actuaciones.

El funcionamiento de las platafor-
mas digitales en España está orien-
tado a dos modalidades de servicios. 
Por una parte, realizan tareas rela-
cionadas con la «prestación de cui-

dados en los hogares» con trabajadoras directamente 
contratadas en sus plantillas (en el Régimen General) 
que cubren necesidades de atención de corta duración 
de forma flexible y «bajo demanda». Por otra parte, 
también actúan como intermediarias y facilitadoras 
de trabajadoras de cuidados para que sean las pro-
pias familias quienes hagan la contratación a través 
del «Régimen Especial de Empleados de Hogar». 

La iniciativa privada 
se había mantenido al 
margen de los servicios 
domiciliarios, puesto 
que las residencias 
gerontológicas, sobre todo 
aquellas financiadas con 
presupuestos públicos, 
generaban muchos más 
beneficios (Comas, 2015). 
Sin embargo, el desarrollo 
digital ha permitido en 
estos momentos aumentar 
la cota de lucro en aquellas 
actividades a las que han 
dirigido su intervención 
debido a la facilidad que 
tienen los algoritmos de 
establecer mecanismos 
de colocación, selección y 
gestión del personal, áreas 
en las que centran sus 
actuaciones.
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En este segundo caso, las plataformas identifi-
can las necesidades de sus clientes, llevan a cabo 
la selección de trabajadoras y realizan los trámites 
administrativos. Esta opción se utiliza habitualmente 
para los servicios de larga duración que requie-
ren más horas de trabajo diario. En ambos casos, 
las empresas suelen cobrar a las familias (sus clien-
tes) una cuota inicial que oscila entre 250 y 370 euros. 
En la segunda modalidad descrita (cuando los traba-
jadores son contratados por las familias), hay además 
una cuota mensual de unos 80 euros. El coste para 
las familias suele oscilar entre 17 y 20 euros la hora 
en la primera opción (trabajadores contratados por la 
agencia) y 10 euros la hora en la segunda (emplea-
dos contratados por la familia). La remuneración es la 
misma en ambos casos, y suele ser el salario mínimo 
interprofesional; en 2023 se situó 
en 1.080 euros brutos al mes, dis-
tribuidos en 14 pagas al año por una 
jornada de 40 horas semanales. 
La tarifa por hora trabajada fue, 
por tanto, de 8,45 euros. La ganan-
cia económica de estas compañías 
se encuentra en los pagos que rea-
lizan las familias por las gestiones 
realizadas y en el bajo salario de las 
trabajadoras, que, incluso, en ciu-
dades de tamaño medio es menor 
que el ofrecido en el servicio domés-
tico gestionado tradicionalmente 
sin intermediarios. La informa-
ción cualitativa recogida en nuestra 
investigación indica que el precio 
por hora de una trabajadora de cui-
dados en los hogares, contratada 
sin mediación lucrativa, se encuen-
tra en torno a los 10 euros, incluso 
cuando la familia paga la Seguridad 
Social de la persona empleada.

Según los resultados de nuestra investigación, 
el modelo de negocio que plantean las platafor-
mas digitales se apoya firmemente en estrategias 
de marketing y en el posicionamiento de sus líderes 
en esferas decisivas en espacios cercanos a los ser-
vicios sociales públicos. Sus jóvenes equipos tam-
bién se configuran como una marca de confianza y en 
los medios de comunicación destacan por su amplio 
conocimiento del sector y un discurso profesionali-
zador (Otero, 2021) que se construye desde una tri-
ple dimensión. La primera, asociada a un discurso 

muy técnico sobre la naturaleza de la calidad de los 
cuidados, con recurrencia a una terminología acorde 
con los servicios sociales y los programas públicos 
de seguridad social. Al emplear un lenguaje políti-
co-tecnocrático, las empresas se adhieren a objetivos 
racionales y coherentes que les permiten presentarse 
como actores esenciales para impulsar un modelo 
mucho más eficaz que el tradicional. La segunda, 
se vende a través de la tecnología, con la utiliza-
ción de aparatos como iPad, a través de los cuales 
se hace seguimiento y control, se llama al médico 
y/o se observa la evolución de los cuidados. La ter-
cera es vinculando los efectos de su actuación con la 
creación de trabajo decente. Su actividad económica 
es relatada por sus líderes como indispensable para 
mejorar la calidad del empleo en el sector y se erigen 

como las únicas entidades con capa-
cidad para acabar con la economía 
sumergida y garantizar salarios 
acordes con la legislación. 

Sin embargo, y a pesar de que 
las plataformas contratan a todas 
las trabajadoras de forma legal, 
también existen evidencias de que 
esta formalización del sector man-
tiene sus irregularidades. Por ejem-
plo, se ha detectado que algunas 
empresas han utilizado mano 
de obra que cotiza a la Seguridad 
Social como trabajadores inde-
pendientes o autónomos y, aunque 
la legislación española no permite 
que los trabajos de cuidados rea-
lizados en domicilios se realicen 
bajo este régimen, se ha detectado 
que algunas plataformas han utili-
zado este formato por la dificultad 

jurídica de definir quién es el empleador en el pro-
ceso de intermediación: si el trabajador, la familia 
o la empresa. De hecho, el Tribunal Supremo espa-
ñol ya ha fallado hasta en dos ocasiones en con-
tra de esta práctica de contratación y dos empresas 
han tenido que costear multas millonarias (Lenzi, 
2023). Además, también se ha visualizado que las 
agencias tienen una capacidad limitada para garan-
tizar que se produzca realmente una relación laboral 
legal continuada. Una vez que se une la oferta y la 
demanda, la empresa puede desentenderse del futuro 
del contrato y no es responsable del control a poste-
riori del cumplimiento de la normativa. La propia 

Por lo tanto, a pesar de 
que la intermediación de 
las plataformas digitales 
asegura empleo legal, 
en su funcionamiento 
siguen reproduciéndose 
dinámicas tradicionales 
de explotación, sobre todo 
entre las trabajadoras 
contratadas en régimen 
de interna y que se 
materializan en cargas de 
trabajo excesivas, horarios 
extremadamente largos y 
descansos insuficientes. 
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«función de intermediación» definida legalmente 
en España no permite a las agencias generar dinámi-
cas más allá de la contactación, por lo que el proceso 
de intervención debe finalizar una vez que empareja 
a la familia y la trabajadora.

Por lo tanto, a pesar de que la intermediación de las 
plataformas digitales asegura empleo legal, en su 
funcionamiento siguen reproduciéndose dinámi-
cas tradicionales de explotación, sobre todo entre 
las trabajadoras contratadas en régimen de interna 
y que se materializan en cargas de trabajo excesivas, 
horarios extremadamente largos y descansos insu-
ficientes. Si bien estas empresas basan su modelo 
de negocio en ser garantes de una profesionaliza-
ción de los cuidados, la realidad es que gran parte 
de los empleos que intermedian son en la modalidad 
de interna, sin ofrecer garantías de formación y con 
una supervisión prácticamente nula del seguimiento 
de las condiciones de trabajo que se negocian entre 
empleadores y trabajadora. Por otra parte, las trabaja-
doras contratadas como personal de la empresa, si bien 
tienen un marco laboral externo que regula el servi-
cio doméstico, se enfrentan a empleos caracteriza-
dos por las jornadas por horas y parciales, realizando 
servicios asistenciales de corta duración que impli-
can horarios de trabajo «inusuales» (levantar y acos-
tar a los pacientes, darles de comer y cenar, pasar 
la noche con ellos mientras están en el hospital, etc.). 
Además, el tiempo de desplazamiento entre un domi-
cilio y otro no suele ser remunerado. Adicionalmente, 
al tratarse de salarios ajustados a la norma del sala-
rio mínimo interprofesional, pero con jornadas par-
ciales o por horas, el salario final percibido es muy 
bajo. En definitiva, las plataformas digitales conti-
núan normalizando el trabajo precario, puesto que, 
aunque favorecen la formalización en la contratación, 
existen evidencias de que su incursión ha promovido 
fórmulas de inseguridad laboral, las cuales, a su vez, 
han potenciado nuevas condiciones de fragilidad 
entre las trabajadoras. Es lo que se ha denominado 
como «uberización» del cuidado (Trojansky, 2020) 
o «plataformización» del cuidado (Kluzik, 2022). n
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